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Las máquinas han alcanzado cotas inimaginables hace no mucho  tiempo. 
Pero científicos como el ingeniero Manuel Alfonseca advierten de sus 
límites. La consciencia es el principal muro que las separa de los humanos

Saber más                                                                                                                           

JESÚS RUBIO 
Pamplona 

AA 
Manuel Alfonseca Mo-
reno (Madrid, 1946) se 
le nota que, además de 
ingeniero de teleco-

municaciones, profesor honora-
rio de la Universidad Autónoma 
de Madrid y experto en lides tales 
como la inteligencia artificial, es 
escritor y ha editado narraciones 
de ciencia ficción e infantiles. Se 
le nota porque, para ilustrar sus 
argumentaciones, lleva su dis-

curso tanto por cuentos de cien-
cia ficción como por teoremas 
matemáticos de lo que llama de 
difícil o imposible solución. Re-
cuerda por ejemplo una historia 
de Arthur C. Clarke, Dial F for 
Frankenstein, en la que el autor 
de 2001: una odisea en el espacio 
predecía Internet, un día en que 
las líneas de telefonía y los orde-
nadores de todo el mundo se uni-
rían en una única red, y que tal 
cúmulo de  información  y com-
plejidad no podría menos que ge-
nerar una mente global, una má-

quina inteligente, ante la cual a 
los humanos, con nuestros cere-
bros menos complejos y con me-
nos información, no les cabría 
otra cosa que sucumbir. La gran 
red controlaría el mundo.  

Alfonseca recurre a este cuen-
to para negar la mayor. Clarke, di-
ce el científico, tuvo mucho ojo 
para predecir una Red que se pa-
rece mucho a lo que hoy es Inter-
net, pero lo de la mente global es 
harina de otro costal. “Hace 20 
años que apareció Internet y las 
máquinas no se han hecho cons-

Consciencia,
cientes. La consciencia no equi-
vale a complejidad más informa-
ción, como supuso Clarke. Es al-
go más”.  

La consciencia. Ése es para Al-
fonseca el quid, la clave que dife-
rencia de manera definitiva a los 
humanos de las máquinas, por 
sofisticadas que sean o lleguen a 
serlo. Para hablar de eso, y de las 
perspectivas que tiene la inteli-
gencia artificial, viajó reciente-
mente el científico y divulgador a 
Pamplona, invitado por el Grupo 
Ciencia, Razón y Fe de la Univer-
sidad de Navarra.  

No es fácil saber cómo funcio-
na la consciencia, ni siquiera re-
sulta sencillo definirla. Va más 
allá de la percepción o del pensa-
miento. No se trata sólo de saber 
que pensamos o que percibimos, 
o de saber que existimos. Es tam-
bién saber que lo sabemos. Pero  
si algo tiene claro Alfonseca so-
bre la consciencia es que apenas 
conocemos cómo se adquiere y 
cómo se articula. “Tendríamos 
que conocer todo el cerebro y lo 
que sabemos son solo algo de 
aquí y de allá”, señala.   

El catedrático y divulgador Ig-
nacio Morgado, en su obra Cómo 
percibimos el mundo, da cuenta 
de  investigaciones que señalan 
que una percepción no se hace 
consciente hasta que las neuro-
nas cerebrales la procesan ‘hacia 

atrás’, hasta que vuelve a las es-
tructuras que la han procesado 
en primer lugar.  Explica que hay 
investigadores que piensan que 
las neuronas de diferentes partes 
del cerebro, cada una especiali-
zada en procesar una parte del 
estímulo recibido (el color, la for-
ma...), producen una percepción 
consciente cuando se sincroni-
zan para producir un mismo tipo 
de   descargas eléctricas. Otros 
creen en cambio que la clave está 
en la conexión de las diferentes 
áreas cerebrales, que funciona-
rían como un equipo. En esa lí-
nea, hace apenas un par de sema-
nas  unos investigadores de la 
Universidad norteamericana de 
Vanderbilt han publicado un es-
tudio que evidencia que  la cons-
ciencia resulta de la comunica-
ción entre múltiples áreas del 
córtex cerebral. Todo el cerebro, 
no una parte restringida, estaría 
involucrado en la consciencia, en 
esa propiedad que nos distingue 
de las máquinas y que éstas no lo-
grarán tener, al menos en un fu-
turo próximo. “Si no sabemos có-
mo funciona la consciencia, ¿có-
mo la vamos a simular?”, se 
pregunta Manuel Alfonseca.  

¿Inteligencia artificial? 
El profesor madrileño no está 
precisamente por la labor de exa-

la gran frontera
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HISTORIAS DE LA CIENCIA

El viernes pasado, el mismo 
día del eclipse de Sol, miles 
de personas invadieron la 
bahía del Mont Saint Mi-
chel, en la Normandía fran-
cesa, para ser testigos de un 
fenómeno que se anuncia-
ba casi irrepetible: la marea 
del siglo. El agua del océano 
se elevó cerca de 14 metros 
y dejó el coqueto peñón 
francés, Patrimonio de la 
Humanidad,   convertido en 
una isla. El mar se tragó  la 
decena de kilómetros que 
une el peñón con la costa 
francesa en apenas unas 
horas. La marea del siglo, 
en realidad, se repite cada 
aproximadamente 18 años. 
Es sabido que las mareas se 
deben a la atracción gravi-
tatoria, sobre todo de la Lu-
na (también hay mareas 
ocasionadas por el Sol, pero 
son menores por la lejanía 
a la que se encuentra la es-
trella). Cuando el satélite, 
en su traslación alrededor 
de la Tierra, atrae hacia sí la 
parte del planeta que tiene 
más cerca. Si es un océano, 
esa fuerza tira hacia arriba 
del agua, que eleva su nivel. 
Además, por inercia, provo-
ca el mismo fenómeno en el 
lado inverso de la Tierra. Lo 
que ocurrió el 21 de marzo 
fue que la Luna y el Sol estu-
vieron en línea con la Tie-
rra (de ahí el eclipse), con lo 
que sus fuerzas gravitato-
rias se unieron y tiraron 
más de la marea. Además, 
era uno de los días en los 
que la Luna más cerca está 
de la Tierra, por lo que su 
fuerza de gravedad fue aún 
mayor. Resultado: la marea 
del siglo, que se repetirá  
dentro de unos 18 años. 

CÓMO FUNCIONA

El español que 
ha visto más aves

                                                                                                     Miércoles, Ciencia

MARINA SEGURA RAMOS  
Efe. Madrid.

  

A 
L español que más 
aves ha observado en 
el mundo -7.800 espe-
cies-, y que ha recorri-

do en su búsqueda 110 países, es 
el coautor del Handbook of the 
Birds of the World (la biblia de la 
ornitología: 17 volúmenes de has-
ta 900 páginas cada uno) y acaba 
de recibir el premio anual a la in-
vestigación de la Sociedad Geo-
gráfica Española.  Las listas de 
especies de aves existen desde 
hace tiempo, pero con la que está 
enredado Josep del Hoyo y su 
compañero Nigel Collar, de 
Birdlife International, es la pri-
mera que incorpora ilustracio-
nes de las aves, las subespecies, 
su mapa de distribución y expli-
caciones profusas de los cambios 
taxonómicos realizados.  

Hasta el momento, la revisión 
ha arrojado que 462 de las hasta 
ahora consideradas razas de es-
pecies son especies genuinas y 22 
dejan de serlo. “Calculamos que al 
final pueden ser unas 11.000”. “No 
creo que me equivoque mucho, 
pero falta aún un año de trabajo”, 
subraya desde un despacho de la 
sección ornitológica del Museo 
británico de Historia Natural, en 
Tring (cerca de Londres).  Unas 
6.000 de estas especies son pa-
seriformes (comúnmente pája-
ros, como gorriones, canarios...).  

En otra de sus iniciativas, la In-
ternet Bird Collection, incorpora 
un archivo audiovisual en el que 
más de 3.500 personas han coloca-
do vídeos, fotos y grabaciones de 
sonidos: “Tenemos material del 96 
% de las especies -la colección más 
completa de lo que hay en la red-”. 
Él mismo ha realizado grabacio-
nes de más de 5.000 especies.  

Licenciado en Medicina y Ci-
rugía por la Universidad Autóno-
ma de Barcelona y médico rural 
al inicio de su carrera, Del Hoyo 
lo dejó todo por la observación de 
las aves, su pasión, y en 1988 fun-
dó con dos socios Lynx Edicions.  

A lo largo de los años, estos 
animales le han dado la energía 
y la excusa para dar la vuelta al 
mundo en varias ocasiones.  “Pa-
ra mí sería más difícil viajar por 
viajar. Tener que ir a buscar pá-
jaros me ha motivado muchísi-
mo y me ha permitido conocer 
además sus ecosistemas, su re-
lación con otros organismos; 
gracias a ellos he conocido toda 
la naturaleza, culturas, pueblos 
y amigos”.  

“Me ha llevado a admirar pai-
sajes fascinantes e impresionan-
tes, porque las aves no te perdo-
nan ningún sitio en el mundo: es-
tán en el polo norte, en el polo sur, 
en medio del océano, en los de-
siertos...”.  “Pájaro a pájaro, cono-
cí la tierra”, subraya parafrasean-
do al Pablo Neruda.  

Autor de más de 50 libros, Del 
Hoyo avanza que en unos meses 
prevé fusionar la Internet Bird 
Collection con la iniciativa en lí-
nea Handbook of the Birds of the 
World Alive, que recibe a diario 
8.000 visitantes.  

Especies nuevas  
Este aventurero moderno cree 
que el planeta aún atesora secre-
tos: “A mitad del siglo XX se pen-
saba que las exploraciones esta-
ban acabadas y que todas las aves 
eran conocidas, pero todos los 
años se descubren entre dos y 
tres especies nuevas”.  

El que fuera vicepresidente de 
la Sociedad Española de Ornito-
logía durante 14 años y miembro 
del Consejo Mundial de Birdlife 
Internacional durante casi una 
década, advierte que el ritmo de 
extinciones se ha acelerado por 
la acción “poco respetuosa e inte-
ligente” del hombre.  Histórica-
mente, “las organizaciones de de-
fensa de la naturaleza han nacido 
de la mano de los grupos de ob-
servación de las aves”, concluye 
el español, en cuyo honor un cien-
tífico alemán bautizó con su nom-
bre a un aguilucho de Costa Rica 
(Buteo albicollis delhoyoi). 

Mareas

 Josep del Hoyo, con varios guacamayos azules. EFE 

gerar el papel de las máquinas o 
del nivel al que ha llegado la inte-
ligencia artificial. De hecho, recu-
rre a una definición medio de 
broma pero “que en cierta mane-
ra encierra una verdad: que la in-
teligencia artificial es sólo lo que 
no sabemos hacer con un orde-
nador”. Una vez se alcanza el reto 
y se consigue que una máquina 
logre hacer esto o aquello, deja de 
ser inteligencia artificial. “Aque-
llo que conseguimos pasa a ser 
algo repetitivo, pesado, que siem-
pre hace lo mismo”.  El ajedrez es 
un ejemplo recurrente en el dis-
curso de Alfonseca. “Los progra-
mas que juegan al ajedrez  lo úni-
co que hacen es guardar partidas 
y situaciones para luego utilizar-
las. No es así cómo funciona el 
hombre”.  

En cierto modo, Alfonseca in-
siste en que a las máquinas, aun-
que hayan conseguido hacer co-
sas que tiempo atrás ni siquiera 
podíamos imaginar, siempre les 
falta algo que los humanos sí tie-
nen.  Por ejemplo, ¿aprenden 
esas máquinas? “Si se programa 
a una máquina para buscar infor-
mación en una base de datos y to-
mar una decisión a partir de eso, 
lo hará mejor conforme añadas 
más información a esa base de 
datos. Eso en cierto modo es 
aprender, mejorar la decisión a 
medida que ganamos informa-
ción”. Pero eso no es el aprendiza-
je de los humanos, porque “cual-
quier cosa que haga el programa 
tiene que estar preprogramada”.  

Otra pregunta, ¿tienen capaci-
dad creativa, pueden crear una 
novela, una canción? Alfonseca 
reconoce que existen robots “ca-
paces de hacer narraciones con 
sentido”, gracias a una base de 
datos amplia y a un programa de 
generación de lenguaje natural. 
“En este tipo de lenguaje lo fácil 
es generar textos, y una novela lo 
es. Lo difícil es que la máquina 
entienda lo que  le dice otro”, ma-
tiza el ingeniero, que admite que 
incluso ha habido torneos de na-
rrativa en las que máquinas han 
superado a humanos. “Habría 
que ver el nivel de esos textos hu-
manos, porque la máquina puede 
crear textos con sentido, pero no 
puede crear una obra maestra”. 

Más aún,  ¿pueden  las máqui-
nas sentir o podrán hacerlo? “Si-
mular la emoción tampoco es di-
fícil”, advierte Alfonseca. “Se es-
tán haciendo robots que  pueden 
detectar, por ejemplo, si estás 
triste y actuar entonces animán-
dote.  Está todo programado, pe-
ro da la sensación de que empati-
zan. Otra es que sea de verdad. 
Para tener sentimientos de ver-

dad hay que tener consciencia”. 
Al fin y al cabo, resume Alfonse-
ca, las máquinas “actúan según 
están programadas”, no hay que 
olvidarlo. “Nosotros somos cons-
cientes y tenemos libertad de 
elección. Cuando se dice que una 
máquina utiliza el azar no es lo 
mismo que la libertad de elec-
ción, es simplemente tirar una 
moneda al aire”. 

Pruebas insuficientes 
A pesar de todo lo que diga Alfon-
seca, las máquinas pueden poner 
en su lado de la balanza que una 
de ellas han ganado al campeón 
del mundo del ajedrez, Gari Kas-
parov, o que hace unos meses un 
programa de chat superó la prue-
ba que Alan Turing, el pionero de 
la computación en cuya vida se 
basa la película The Imitation Ga-
me, ideó para saber en qué mo-
mento una máquina se confun-
día con los humanos.  

Sobre  la primera victoria, la 
de ajedrez, Alfonseca dice que 
“hay que cogerla con pinzas”. Y 
no sólo porque en aquella partida 
mientras Kasparov “estaba muy 
nervioso, lo que le habría afecta-
do, la máquina lógicamente no lo 
estaba, porque no es inteligente”. 
Es que además “nadie ha vuelto a 
repetir” un intento semejante. Y 
es bien sabido que en ciencia pa-
ra que un experimento  gane cre-
dibilidad ha de ser ratificado por  
pruebas iguales o similares que 
hagan otros científicos y obten-
gan resultados idénticos.  

Sobre la prueba de Turing, Al-
fonseca tiene críticas (“Se consi-
dera que un ordenador es inteli-
gente si consigue engañar y ha-
cerse pasar por un humano a un 
30% de los hombres con los que 
se prueba. Un 30% es un número 
bajo”). Pero es más, recuerda 
que hace tiempo se lanzó la ‘anti-
prueba de Turing’,  el experi-
mento de la habitación china 
que ideó John Seerle.  “Es una 
prueba sencilla. Un ordenador 
trata de engañar a una persona, 
que es china, que le escribe des-
de fuera de la habitación. El or-
denador le quiere hacer pensar 
que sabe chino y por eso le con-
testa en ese idioma. Pero en un 
momento dado, yo quito el orde-
nador y sólo con el organigrama 
del programa, me dedico a con-
testar al chino, a hacerle pensar 
que sé chino. Sin embargo, yo sé 
que no sé chino. ¿Sabe el ordena-
dor que no sabe chino? No, por-
que es un programa. Hasta que 
no sepa que no sabe no será inte-
ligencia artificial. Es decir, hasta 
que tenga consciencia”. 

 Manuel Alfonseca, fotografiado en Pamplona. CALLEJA 
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